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Uso de celulares en los
colegios: entre la prohibición,

la regulación y la educación

O

Ana María Tello
Directora Escuela de

Educación Iplacex

El acceso a celulares es parte de la vida actual
desde temprana edad: niños y niñas adquieren
su primer celular en promedio antes de los 9
años. Este acceso temprano es complejo por-
que ocurre en plena etapa del desarrollo donde
muchas habilidades no se han adquirido, lo que
junto a un uso inadecuado puede causar pro-
blemas en diversas dimensiones del desarrollo.

Debido a la falta de información y estudios,
además de los avances y la rápida adopción de
la tecnología, no se habían tomado medidas
adaptativas ni preventivas para los efectos que
el uso de celulares puede causar en niños, como
el proyecto de ley aprobado que entrará en vigor
en marzo de 2026.

Actualmente, se deben buscar acciones que
permitan el equilibrio entre el buen uso de la
tecnología, recogiendo sus beneficios y previ-
niendo sus efectos negativos.

La ley que prohíbe el uso de celulares abre
un debate entre la prohibición, la regulación
y la educación, al tiempo que surge como una
respuesta a una necesidad evidente: los dispo-
sitivos móviles son una fuente constante de
problemas en educación.

Experiencias internacionales demuestran
que se han implementado medidas para regu-
lar y/o prohibir el uso de celulares con buenos
resultados, de igual forma, la UNESCO en el
informe GEM 2023, recomienda que se prohí-
ban los celulares en las escuelas porque distraen
a los estudiantes y afectan su aprendizaje.

En Chile, algunas comunidades ya han
implementado medidas de regulación, recono-
ciendo que la adaptación no fue fácil, pero que,
con el tiempo, ha producido efectos positivos
en la convivencia y lo académico, demostrando
que puede ser una estrategia valiosa. Algunos
desafíos que se vislumbran tendrán relación a
las dificultades para adoptar esta medida, el
trabajo con las familias, afrontar las resisten-
cias de cada comunidad, y promover el cambio
cultural para que sea una medida sostenible
en el tiempo.

La tecnología es parte esencial de la vida
actual y una competencia indispensable para
el trabajo del futuro, por ello, es imprescindible
incorporar a futuro asignaturas sobre el uso
ético, técnico y responsable para avanzar a un
uso consciente y responsable.

La prohibición no puede ser la única vía,
el verdadero desafío es cultural: aprender a
convivir con la tecnología, desarrollando habi-
lidades para usarla con conciencia, sentido y
responsabilidad.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Un año después del apagón:
la transición no admite
improvisación

Cristóbal Parrado

Investigador Centro de Transformación

Energética UNAB

Hace un año, el apagón que afectó a millones de perso-
nas en Chile no fue un accidente aislado. Fue la expresión
visible de una tensión estructural: un sistema eléctrico
que avanza aceleradamente en energías renovables, pero
cuya infraestructura y gobernanza técnica no han evo-
lucionado al mismo ritmo.

Chile ha liderado la transición energética en América
Latina. En 2025, cerca de dos tercios de la generación eléc-
trica provinieron de fuentes renovables, y en determina-
dos momentos del año la energía solar y eólica superaron
el 70% de la demanda nacional. La capacidad fotovoltaica
instalada ya sobrepasa los 11 GW y el almacenamiento en
baterías ha crecido con fuerza, aportando flexibilidad y
respuesta rápida ante variaciones de frecuencia.

Estos avances son reales y relevantes. Desde el apagón,
se reforzaron protocolos operacionales, se revisaron
esquemas de protección y se elevaron exigencias téc-
nicas a generadores y transmisores. El monitoreo en
tiempo real es hoy más sofisticado y el sistema cuenta
con mayor capacidad de reacción inmediata gracias a la
incorporación de almacenamiento.

Pero el diagnóstico técnico exige honestidad: la com-
plejidad operativa del sistema es hoy mucho mayor que
hace un año. La alta penetración renovable reduce la
inercia física tradicional que entregaban las centrales
térmicas, aumenta la variabilidad horaria y exige siste-
mas de control más precisos y coordinados. La red fue
diseñada para una lógica centralizada; hoy opera con
generación concentrada en el norte, consumo masivo

en la zona centro-sur y flujos eléctricos dinámicos que
requieren infraestructura robusta y planificación de largo
plazo.

Aquí surge la pregunta inevitable: ¿ estamos prepara-
dos para enfrentar un evento similar al del año pasado?
La respuesta técnica es que estamos mejor preparados,
pero no estamos blindados. Ningún sistema eléctrico del
mundo tiene riesgo cero. Lo que sí diferencia a un sistema
resiliente de uno vulnerable es su capacidad para contener
fallas y evitar efectos en cascada.

Y en ese punto todavía hay brechas.
La expansión de transmisión no siempre avanza a la

velocidad que exige el crecimiento renovable. La digi-
talización del sistema aún tiene espacios de mejora. La
planificación debe integrar con mayor anticipación alma-
cenamiento estratégico y servicios complementarios que
aseguren estabilidad.

El apagón fue una advertencia. La lección no puede
diluirse con el paso del tiempo ni quedar reducida a ajustes
operativos puntuales. La transición energética no admite
improvisación ni complacencia institucional.

Chile tiene la oportunidad histórica de consolidar uno
de los sistemas eléctricos más avanzados del mundo. Pero
para lograrlo, la ambición climática debe ir acompañada
de disciplina técnica, inversión oportuna y decisiones
regulatorias coherentes.

Un año después, hemos avanzado. Pero la resiliencia
no se proclama: se demuestra. Y esa demostración exige
acción sostenida, no declaraciones.
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Lecciones tras el 27F: Chile
ha perfeccionado una
construcción de excelencia

Fernando Yáñez Uribe
Director del Centro de Investigación, Desarrollo e
Innovación de Estructuras y Materiales (IDIEM)

La descomunal fuerza de los terremotos ha obligado a
Chile a consolidar un sistema de construcción de alto des-
empeño, admirado en el mundo y reconocido a nivel local.
Como país, hemos sabido extraer lecciones, incorporarlas
a la normativa y traspasarlas a nuestra forma de edificar.

Desde el último megasismo del año 2010, el ecosistema
local-autoridades, instituciones públicas, el sector privado
y la academia- estableció espacios permanentes de discu-
sión a fin de definir los necesarios aprendizajes que deja una
catástrofe de tal magnitud. Una capacidad de adaptación y
resiliencia que ha caracterizado a la construcción chilena.

Así como, por ejemplo, el terremoto de Chillán, en 1939,
significó la erradicación del adobe como material de uso
masivo; y el de 1985 demostró el mal comportamiento de
un sistema de albañilería reforzado que pronto desapare-
ció de la industria; el denominado megasismo del 27F ha
ratificado que el edificio chileno, de hormigón armado y
numerosa cantidad de muros, tiene un comportamiento
excepcional.

Desde esa base hemos definido aprendizajes, bajo la
premisa de enmendar deficiencias y fortalecer virtudes,
adaptándose a la natural evolución de los sistemas cons-
tructivos y detectando oportunidades de mejora. A solo
meses del 27F, ya contábamos con una norma transitoria
en materia de diseño sísmico y estructura. Y en el largo
plazo, se consideraron parámetros técnicos relevantes al
diseño de la norma de hormigón armado. Actualmente
se está trabajando en una nueva norma de diseño estruc-
tural de hormigón armado, que incorpora la experiencia
acumulada y el conocimiento nacional adquirido a través

de ensayos y análisis realizados en los últimos años. Las
mejoras incluidas, respaldadas por la comunidad académi-
ca y profesional de la ingeniería, buscan fortalecer el buen
comportamiento de nuestras estructuras.

En comparación al anterior terremoto registrado en la
zona central del país en la década de los '80, la emergencia
de 2010 se encontró con un parque habitacional caracteri-
zado por el boom de los edificios de altura con estaciona-
mientos subterráneos. La mínima fracción de edificios con
daños estructurales (cerca de 40 en un universo de más
de 9 mil) fue resultado de errores en la conceptualización
del diseño, asociado a estas áreas.

Esto nos demuestra cuán fundamental es que las estruc-
turas tengan un diseño antisísmico desde su concepción.

Como IDIEM, podemos decir con orgullo, que hemos
tenido un rol de colaboración importante, aportando a hitos
como el catastro de viviendas afectadas en las semanas
posteriores a la emergencia, la elaboración de centenares
de informes técnicos requeridos por los damnificados y
la disposición de evidencia para el fortalecimiento de la
regulación. El trabajo experimental y analítico como herra-
mienta hacia una actualización de la normativa nacional
es también un gran aporte de nuestra institución.

Un trabajo experimental y analítico, de diálogo y divul-
gación con la comunidad, y del que hemos sido parte desde
nuestros laboratorios y con el despliegue en terreno de
nuestros profesionales. Todo con el objetivo de perfeccio-
nar un sistema de construcción de excepcional respuesta
ante los terremotos. Sin dudas uno de los más eficientes
del mundo.
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